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	Presentación

			Pronto se cumplirán 70 años de la Misión del 31 de Mayo. El llamado a ser corazón de la Iglesia, que hiciera nuestro padre fundador a su regreso de Milwaukee, es ahora más actual que antes. Por cierto, han cambiado muchos aspectos de la vida. Junto a los progresos tecnológicos y sociales experimentados, también hemos sufrido crisis profundas en el seno de la Iglesia. Estas pruebas y nuevos desafíos hacen aún más actual el llamado de nuestro padre a ser corazón de la Iglesia.

			Cuando celebramos, junto al Santuario de Bellavista, el Jubileo de los 25 años de la Misión, en 1974, se realizó un encuentro de representantes del Movimiento en Chile y de otros países. En esa ocasión, se renovó la coronación a María y se hizo un acto de seguimiento a nuestro padre y fundador, asumiendo el envío que él había hecho desde Bellavista el 31 de Mayo de 1949. 

			El presente texto reúne las charlas dadas por el P. Rafael Fernández en esa ocasión, en las cuales se profundiza el seguimiento al padre, con importantes citas suyas. Los textos citados del P. Kentenich  sobre su llamado a ser corazón de la Iglesia cobran actualmente especial importancia.

			Por otra paparte, además ranscribimos la plática dada por el P. Hernán Alessandri, con ocasión de la Coronación realizada en ese jubileo de la Misión del 31 de Mayo, como también la Oración de Coronación realizada en esa ocasión.

			



 CAPITULO I 
UNA MIRADA A NUESTRA HISTORIA




			1. Cambio de táctica

			Estamos felices de encontrarnos y de tener, por primera vez, un encuentro internacional. La Familia del Schoenstatt chileno se siente orgullosa y feliz de recibir a nuestros hermanos del extranjero, no solamente porque juntos viviremos días de gracias, sino también porque estos días significarán estrechar vínculos y sellar un compromiso aún más profundo con nuestro padre fundador, el P. José Kentenich.

			Es él quien nos ha convocado. Si no hubiese sido por el padre fundador, no estaríamos en este lugar. Tampoco tendríamos la unión que reina entre nosotros en este momento. Venimos de diversos lugares, de diferentes naciones. Y, sin embargo, nos sentimos profundamente hermanos. Estamos quizás mucho más unidos que por vínculos de sangre pues es algo más fuerte que ata y entrelaza nuestras vidas. Queremos agradecer a nuestra Madre y Reina este encuentro y pedirle la gracia de abrirnos ampliamente a los dones que ella y nuestro padre fundador imploran para nosotros, en este Jubileo  del 31 de Mayo.

			No nos contentaremos solamente con mirar lo que han significado para nosotros y para nuestra Familia estos 25 años. Juntos queremos también aventurarnos hacia el futuro y descubrir cuál es el camino y la brecha que tenemos que abrir en los próximos 25 años. Este jubileo del 31 de Mayo no es sólo el recuerdo de un gran acontecimiento. Significa para nosotros una urgente tarea por cumplir en el futuro. Queremos auscultar juntos la voluntad del P. Kentenich y descubrir lo que él espera que realicemos, como su Familia, para la Iglesia y el mundo.

			Sin embargo, para mirar hacia el futuro, primeramente, debemos mirar nuestra historia. Comprenderemos mejor la Misión del 31 de Mayo y en su verdadero significado si la vemos en su contexto histórico.

			La cruzada del 31 de Mayo tiene su origen frontal en la persona del P. Kentenich y en la tarea histórica que quiere realizar nuestra Madre y Reina, desde sus Santuarios de Schoenstatt, por la Alianza de Amor. Considerando su origen más inmediato, el 31 de Mayo brota del período de gracias y de la fuerte corriente de vida y anhelo de victoria, que animaban a la Familia a partir del 20 de Enero de 1942.

			Con este segundo hito de la historia de Schoenstatt, comenzó para nuestra Familia, un desarrollo extraordinario. Podría decirse que, en el 20 de Enero de 1942, Schoenstatt encuentra la culminación esencial de su desarrollo interno.

			¿Por qué afirmamos esto? Porque en ese acontecimiento se consolidó decisivamente el carácter sobrenatural de Schoenstatt como Obra de Dios. El 20 de Enero, nuestra Familia llega al total convencimiento de que no somos una iniciativa meramente humana, sino que es Dios quien ha hecho surgir esta Obra para la Iglesia y el mundo actual.

			Culminación interna también, porque la Familia, siguiendo al padre fundador, pudo abrazar más profundamente la cruz del Señor, poniéndose así, con nueva fuerza, en la perspectiva de la redención, tal como Cristo la instauró y tal como María la vivió. El 20 de Enero es también, la culminación del desarrollo interno de Schoenstatt porque, en este segundo hito, la Familia encuentra con claridad su eje, al tomar una conciencia reflexiva de quién es el P. Kentenich para nosotros, y de la estrecha solidaridad de destinos, de amor y de misión que nos une a él como fundador y cabeza de la Familia.

			A su vez, por el 31 de Mayo de 1949, Schoenstatt es objeto de una nueva irrupción de gracias, que lo quiere hacer avanzar aún más todavía. Hasta Dachau, el P. Kentenich se había concentrado, especialmente durante todo el período nazista, en afirmar y consolidar la Familia por dentro, de modo que ella se identificara a sí misma, en vitalidad de la Alianza de Amor, como nueva comunidad. Después de Dachau, el P. Kentenich, como él mismo lo afirma, cambia de táctica. Habiéndose centrado antes en la formación interna de la Familia como Iglesia en pequeño, a partir de Dachau siente la necesidad y la urgencia de que el torrente de gracias y de vida que brota de Schoenstatt llegue al seno de la Iglesia para vivificarla y renovarla.

			2. A qué se debe este cambio de táctica

			El padre fundador tenía en su corazón a Occidente y percibía agudamente su drama. Se siente responsable de los destinos de Occidente y ve que éste se encamina, cada día más, hacia su ruina.

			Recién había terminado la guerra. El P. Kentenich podría haber pensado: ahora, por fin, tenemos tranquilidad para continuar nuestra Obra; ya pasó la pesadilla del nazismo… Sin embargo, sucede todo lo contrario; él se muestra más inquieto; augura problemas mayores. Occidente continúa caminando hacia el abismo. Paralelamente, constata la debilidad de la Iglesia; ve que, en ese momento, no es capaz de abordar las tareas que tiene por delante, que le falta vitalidad para enfrentar creadoramente los nuevos tiempos e imprimir en ellos la faz de Cristo.

			Aprecia, además, con mayor claridad, que Schoenstatt está llamado, por Dios y la Santísima Virgen, a cooperar decisivamente en la forjación de la Iglesia renovada y que ha recibido una misión divina para ello. Si la Iglesia no acoge el don de Dios, que significa Schoenstatt, no estará enteramente capacitada, según el plan concreto de Dios, para abordar la nueva época. Schoenstatt, por su carácter y vocación mariana, está llamado a aportar a la Iglesia un nuevo tipo de espiritualidad y de pedagogía, de modo que pueda ser alma de la nueva cultura.

			El P. Kentenich descubrió y anunció a María, nuestra Reina, como imagen perfecta de la Iglesia, camino y garantía de su vitalidad. Vio en ella el prototipo de la Iglesia, Esposa de Cristo y servidora del hombre. 

			De este modo, sintiendo la crisis de Occidente, palpando la debilidad de la Iglesia y teniendo ante sí el don de Schoenstatt-María, el P. Kentenich, después de Dachau, se ve impulsado a apurar la marcha. Por el 20 de Enero, la Familia ha llegado a su culminación interna, ahora llegaba el momento de dar sus frutos, de salir a la publicidad.

			Por esto, el P. Kentenich cambia de táctica. Cosa desacostumbrada en él, empezó a visitar a Obispos, publicó el “Hacia el Padre” y lo hizo llegar a muchas personas, para que conocieran Schoenstatt y pudieran captar qué era lo que Dios había realizado en él. El mismo padre fundador busca que se reconozca oficialmente, por parte de los Obispos, la fundación de las Hermanas Marianas. Precisamente, a raíz de esta tentativa, surge la Visitación Apostólica. Él no quería que la Iglesia diera simplemente su “nihil obstat” y aprobara Schoenstatt diciendo que no había nada en él contra la fe y la moral. No. Buscaba que la Iglesia recibiese el carisma de Schoenstatt, el regalo que Dios le hacía y que lo “aprovechara”. El P. Kentenich sabía que Schoenstatt no era cosa suya, sino una iniciativa de la Santísima Virgen y del Dios de la historia. Por eso, él mismo pasa a la “ofensiva”.

			3. En busca de aliados

			Esta misma urgencia y la fuerza de las gracias del 20 de Enero impulsan también al P. Kentenich a emprender sus viajes al extranjero: Schoenstatt no puede quedarse sólo en Alemania o en Europa; tiene que avanzar por todos los continentes. La crisis de Occidente es total y radical y únicamente se puede esperar una solución, afirma el P. Kentenich, si las elites de todos los países se unen. No existe, en este momento, ningún pueblo capaz de afrontar solo esta crisis y este cambio de época; tienen que surgir las elites cristianas de todos los pueblos y unirse estrechamente para acometer juntos esta tarea secular. Por ello, el padre fundador fomenta la Internacional Schoenstattiana viajando a África y a América y, en el mismo sentido, apoya y promueve los santuarios filiales.

			En este contexto, se produce la irrupción de gracias del 31 de Mayo de 1949, el tercer hito en la historia de nuestra Familia de Schoenstatt.

			En sus viajes por Sudamérica, el P. Kentenich ha tenido la oportunidad de conocer más de cerca el alma latina. Le parece que esta alma está “sintonizada” con Schoenstatt, que es “naturalmente schoenstattiana”. Prevé que Schoenstatt va a prender aquí con facilidad. En Europa, Schoenstatt contaba con grandes obstáculos, difíciles de superar, debido al avance del colectivismo y de la mentalidad mecanicista que, incluso, había penetrado la Iglesia. El muro creado por el bacilo mecanicista hacía, cada vez más arduo, el camino para Schoenstatt y la victoria de la Santísima Virgen en tierra europea. Por eso, él se entusiasma con lo que encuentra en Latinoamérica, sobre todo con el fuerte arraigo de la piedad mariana en el pueblo y la presencia de una mentalidad orgánica, apta para comprender y propagar el mensaje de Schoenstatt.

			Durante su viaje por América Latina, el P. Kentenich recibió el Informe del Obispo de Tréveris sobre la Visitación Canónica a Schoenstatt. En él ve reflejada la mentalidad que, a su juicio, está en la raíz de toda la problemática que aqueja a Occidente, y decide responder con un trabajo amplio de carácter científico, haciendo valer el punto de vista de Schoenstatt sobre la situación de la Iglesia y de la cultura actual. Comienza este trabajo en Argentina y lo continúa en Chile, a su llegada, a mediados de Mayo de 1949. Había venido a Chile con el propósito de bendecir el pequeño Santuario filial como un nuevo Cenáculo, que se había levantado en Bellavista.

			El 20 de Mayo de 1949, se celebra esta bendición. Entre tanto, el P. Kentenich trabaja, día y noche, escribiendo su “respuesta” al Informe del Obispo de Tréveris. Deseaba concluir la primera parte de dicha “respuesta” el 31 de Mayo, pues ése era el término del Mes de María (de acuerdo a la costumbre de los países del hemisferio norte), y así poder ofrecerlo y encomendarlo a nuestra Madre y Reina. Con un pequeño grupo de Hermanas, se dirige al Santuario, recién bendecido el 20 de Mayo, y pone este trabajo sobre el altar. En esa ocasión, pronuncia una plática que marcará el nuevo hito de la Familia de Schoenstatt.1 

			La fe práctica en la divina Providencia le lleva a descubrir, en las circunstancias, en los sucesos mundiales, en la situación de la Familia, en lo que ha observado en el alma latina, en el pequeño Santuario Cenáculo junto a Los Andes, una clara señal de Dios. Inspirado por el Espíritu Santo, anuncia, en su plática, que la Santísima Virgen “nos quiere usar desde acá, a partir de este día, para ganar una influencia más poderosa en la forjación de los destinos de la Iglesia en el espacio cultural de Occidente” (n.5). El P. Kentenich no trepida en proclamar: “Creemos que estamos llamados desde aquí a realizar un trabajo de salvamento, de construcción y de edificación. Creemos que tenemos que ofrecernos como instrumentos para impulsar una contracorriente que vuelva a los países de los cuales también nosotros hemos sido abundantemente beneficiados”. (n.20)

			El P. Kentenich se daba plenamente cuenta de las consecuencias que, en Alemania, podía tener su respuesta. Sin embargo, no podía dejar de predicar. A partir de ese día, contaba con una nueva corriente de gracias que brotaría del Santuario filial en Bellavista, corriente que, luego, estaba destinada a fortalecerse con la corriente de todos los Santuarios filiales que se hicieron cargo de la cruzada del 31 de Mayo. Ese día, 5 de junio de 1949, corona a la Madre tres veces Admirable como Reina Victoriosa de nuestro Cenáculo y de la misión que le ha confiado.

			La reacción a su “respuesta” no se dejó esperar. Todos conocemos los acontecimientos. Humanamente hablando, el intento había fracasado. La Iglesia, en lugar de abrirse a Schoenstatt, se cierra; más todavía, a través del Santo Oficio, se pone en su contra. El padre fundador es separado de la Familia y debe permanecer catorce años en el exilio, en Milwaukee, Estados Unidos. En lugar de tener una expansión, la Familia se ve obligada a replegarse en sí misma para defenderse, amenazada desde el exterior y desde el interior; cada comunidad debe cerrar filas y cada país trata de salir adelante a sorteando múltiples dificultades.

			¿Qué sentido tenía todo esto…? ¿Se había equivocado el padre fundador…? En la perspectiva de aquellos 25 años, podemos decir, con toda certeza, que no. Todo era necesario, todo estaba contemplado en el plan de Dios. Aquellos años pasarán a la historia como la primera etapa y como primer afianzamiento de la Misión secular del 31 de Mayo.

			4. Un tiempo de crecimiento

			Antes de que la Misión del 31 de Mayo entrara en plena vigencia, debía acontecer algo en la Familia de Schoenstatt, en la Iglesia y en el mundo.

			Una obra como la de Schoenstatt, por la tarea que el Señor le había confiado para la Iglesia y la redención del mundo, tenía que identificarse aún mucho más profundamente con la cruz de Cristo. Los 14 años de destierro son esas 14 estaciones del Via Crucis que el P. Kentenich debía recorrer: sólo así se ganaría la victoria.

			La Familia también necesitaba crecer más en su relación al P. Kentenich; no bastaba con tomar conciencia y centrarse en el padre, en el sentido del 20 de Enero, sino que también se debía ver en toda su amplitud la trascendencia histórica, eclesial, social, comunitaria y organizativa del principio paterno, en el contexto de la misión de Schoenstatt y de la crisis de Occidente. No bastaba con sentir la importancia del P. Kentenich para nosotros como Familia. Era necesario tomar conciencia de que, lo que allí se jugaba, era decisivo para los destinos de la Iglesia y del mundo. Por ello, la Familia reafirma, durante este tiempo, en forma definitiva, lo que constituye su esencia: los tres contactos vitales o las tres fuentes de la vitalidad de Schoenstatt: la Mater, el Santuario y la vinculación al P. Kentenich, acentuando especialmente esta última.

			Por otra parte, la Familia aprendería también a dar los primeros pasos en relación a la Internacional Schoenstattiana. Con dificultad y con tensiones, cambiaría un estilo, ahora más complejo, pero también más enriquecedor y, sobre todo, necesario para el cumplimiento de la misión.

			También esperaba que se diera un cambio: era necesario el Concilio. La Iglesia preconciliar no estaba capacitada para entender a Schoenstatt. Ello se probó especialmente en los últimos años del destierro del P. Kentenich cuando, en Roma, se discute sobre la concepción de la Iglesia, y los obispos y cardenales tienen la oportunidad de comparar y ver con qué mentalidad se ha juzgado a Schoenstatt.

			Era necesario también que en Occidente se experimentase, en forma aún mucho más aguda, la crisis y el derrumbe causado por el colectivismo. Todavía no se culmina este proceso; pero ya hemos tenido suficientes oportunidades de darnos cuenta, experimental y vivencialmente, de esta hecatombe y de la utopía del humanismo sin Dios.

			Por último, el demonio, el contradictor, trataba insidiosamente de torcer la mano a Dios. Logró morder el calcañar, pero las tinieblas no fueron capaces de apagar la luz. Dios lo dejó un poco suelto, la Mater le permitió un par de jugadas, pero todo ello redundó en su derrota y en que nosotros nos hiciésemos más fuertes, adquiriésemos mayor claridad, respecto a nuestra Misión y nos anclásemos más profundamente en Dios.
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